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Con el epigr~atfe que encabeza estas líneas, la revista '' Scien
tia" viene pubEcando una serie de artículos, que dejan traslucir 
ciertamente un :flondo polémico. 

La ·contienda: entre 'los 'que a,firman que el proceso vital invo
luer;:t .algo más que una serie de equilibrios regidos pür la,g leyes 
de la físico-quimioa, y ruquellos que -cálocan el proceso vital, dentro 
del marco de esa ciencia, parece -eterniza:rse. Resultado de las :ar
mas que ·esgrimen B~mho~ contendientes. 

El vitalisba sostiene su tésis, só~o por la ausencia de raz,ones 
que le prueben lo ·contmrio. Dice Rablaud: "Le vitaliste, se con
tente de croire; sa croyance le satisfait>~. 

Ca.re11tes sus a11gumenrt:os de toda la!bor de investigación cien
tífic3., el ''vitalismo'' que es un renunciamiento, cümo lo es la 
idea de Dios en los niños, se opone, con la tena:ód:ad que presta 
el misticismo, l1a fe cieg1a, a el "razonaanient.o ·científico", que es 
fuente de acción. 

Y aún, 0lasificando el "vitalismo" s•implemente como creen
cia, recordemos que éstas son l'espetables, a condición expresa de 
no inV:adir el dominio c'ientí:fico. 

Por o.tra parte, el físico-,químico, quizá generaliza demasiado 
pllematumlillente, ,las conclusiones obtenidas en ·el análisis de aJgu
nos procesos. (J. Arthur Thomson: Vital i•smo metodológico) . 

En el artículo que comentamos, A. Dend:y delimita netamente 
un mundo vit.al y un mundo inJaniJma:do, inerte, despojado de vida. 

Nos parec·e a~lgo a¡presurada, esa c1wsific.ación rigurosa : Si la 
imperfección de nuestros sent•idos e instrumentos, no alcanzan a 
descubrir y seña~lar las hucHas del proceso biológico, en la "mate-
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r·ia 'Ínerte", w0aso ello nos autoriza a .sent:aw como •conclusión, la 
ausencia de éste~ 

Por otra parte, la .enorme, larguí!sima dur!a:ción de ese inter
cambio, de esa •suce,sión de equilibrios inestables, en la ''materia 
inerte", quizá •sea lo que nos ilm¡pida distinguir con precisión cad1a 
una de .sus fases. 

Más ade~amte, ·el autor. aürma que ''la restaurcttion et le rea
jnsternent a la suite des lésions, sont de phénmnenes quí n' ont pas 
analog1.te da1ns le monde in.aJ,nirné". 

Puédense opone'r sin embargo, los datos que el conocimiento 
de la ibiQ~énesis de 1os crllitailes, nos proporciona. Las ;prácticas del 
laboratorio nos enseña, que los cristales agrietados, lesionados•, res
t,a:ñam. sus heridas, ·0on sólo sumergirlos en una solución saturada 
de la sustwncia que los engendró. 

Más aún: el C·recimiento de 1os m1istales, s;e verifica en un todo 
de acuerdo, a lo que sucede con los tejídos: no por yuxtaposición, 
cmno en un tiempo se creyera, sino por inttususcepción, como lo 
h1men éstos últimos. 

Finalmente, Dendy expresa la imposibilidarl de formular ex
clusiVJarmente dent.ro de la físico-quím1ca, un ·esbado ps:bqui0o de 
oier:ta cormp1ejidad, como p. ej., el sentimiel'lbo, la: emoción, etc., sin 
recurrir para •su eX1phca0ión :a la int:ervención de una fuerza vital. 

C<üimentaremos ésta. afirllla:ción con JJws •paLahl'lws de G. F. Ni
colai (Oonferencia inaugural del Oms'o de fisiología. .Año 1922) . 

Después de dar idea de ,la extremada cü'mp1ejidad del sisterrua 
nervioso, con sus mil millones de filete•s, g¡anglios, prolongaciones 
protop~asmáticas, granulaciones de Nissl, etc., dice Nico.lai: 

"Todo e<Ho, es, ei.er,tamente, más complicado que una de esas 
enormes prensa:s rotlaitivas y automátimJJs, que son quizá hs más 
grandes y complica:da.s máJquinas artificiales del mundo. 

Cada ingeniero, comprende el meCiruni,smo de éstas máJquinas, 
y sabe que nadia e:n e:Uos es sobrenatural. Pe.ro, si un ser su.perior, 
conjugarra mi.l millones, de esars máJquinas, (~as que cubrirían un es
pacÍ•) más grande que la .Argentina), con un fín tanto más gra!nde 
que los fines humanos, como toda la super-máquina lü es de una 
sóla, va ~sruhiduda de todos los ingenieros del mundo no bastaría 
pa!4a compre-nder esa superm~Vquina.ria, par:a ·cuya inspección no 
ba~taría UIN:t Yida. 

Pero sin embargo, se dirán los juiciosos, que también ést.e me
ea:nismo, deberí'a ser comprensible, ya que no Ultiliza más que l:as 
leyes comunes de la naturaleza". 

Termina Dendy, considemndo la "fuerza vita·l" como una de 
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laJS propiedades de la materila:, en cierto g11ado de su evolución. 
(Neo-vitalismo). 

R. LIEBESCHÜTZ 

De índole y factura bien distinta, es el trabajo del :fisiólogo 
B. Gley, miembro de la Ac,!!Jdemia de Medii'cina~ de París.· 

En un meditado estudio, de ~carácter lcistó6co-filosófico, el au
tor e:xipone con gran acierto, el proceso evolutivo cumplido por la 
doctrina Viitalista, a través del progresivo desanollo del conoci
miento científico, en la :fisiología, la :física, química,, etc. 

Comienza su trabajo, con un bosquejo del estado actual de las 
ideas sobre "Vitaitismo", descartando la existencia de todo interés 
científico, en el estudio de esa; tésis. Pode1mos recordar en ese sen
tido, las múltiples tentativas realizadas pa.ra dotar al vitalismo de 
una base >Científica de que siempre careció, la última·, de las cuales 
se debe a Driesch. 

Después de evi:denciar el único varar de las teorías vitaJistas 
en la a'(;tuaHdad, vaJor histórico, que al refLejar una :f.az de la RJcti
vidad intelectual de una época pasada, brinda ancho c,a,mpo al in
vestig1ador de ésa cien01a, entra de lleno el autor en su trab;~jo de 
análisis, estableciendo dos épocas, en el vitalismo: La una, · ante• 
rior a Ola u de Bernal'd y posterior al ilustre báólogo (N ea-vitalis
mo); la otra. 

Pa,sa revista a las opriniones vertidas por Barthez (1778), por 
Cuvier (1810), ¡por Richerand que consideraba que la hii'pótesis de 
principio vital, es a la :física, lo que la atracción, a la astronomia. 

Recorre la lahor de los naturalistas alemanes en la primera 
mitad del siglo XIX, con Humboldt, con ¡J. Müller que a:firma la 
exi~stencia de la :fuerza vital en el gérmen, anteriormente al desarro
llo de los órganos. Contemporáneament~e, el 'autor del tratado de 
Quíímica Orgáni0a", L,j,ebig. define ést.a cienúa, "e.omo el estudio 
de las ma:terias que se producen en los órganos, bajo la in:fluencia 
de la :fuerza: vitail. Llega, luego, (1820) .a la época, en que se atri
buye la producción de calor en .el organismo, a la in:flueneia vital. 
( Ohruuss:at) . 

Para Müller, para Ljrebig y Ouvier, como para Barthez y 
Ohaxmsat, ~esa :fuerza viúa:l, actúa eomo ~causa y regulador de todos 
los :f<Jnómenos del ser viviente. 

A coutinuación c,tuJia a }fagcm1ie, 4_uc leí ant'a ~u 'oz contra 
el vitalismo de Bichat, a;cusándolo de "assujettw les esprits, com
m,e a un dogme". Me sorprende,~dice Magendie- que el espíritu 
pueda -contentarse ·con semejante mistifli'cación! y agr,ega sentencio
samente : ''Pretender que los :Denómenos de la vida, sean enreramen-
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te dústintos a los fenómenos generales de la naturaleza, es profesar 
un grave m~ror, es oponerse al progreso ulterior de la cienda' '. 

Expone luego la ohm impo:r.tantísima de Olaude Bernard, dis
tinguiendo en ella, dos partes, dos aeciones: de labor constructiva 
la ·una, y la -otra, no menos importante, de crítica y filnsofía cien
tí:lii:ca. 

De éste último punto de vista, Ola'll'de Bernwrd denuncia los 
errores de Bichat y Cuvier, al sentar la tésis de una oposición radi
c;a.l entre las propi·edades de los cuerpos brutos y las propiedades 
virt.ales. 

"Be ha considerado - afirma B<lrnard - el principio vital, 
como el agente ej.ecutivo dB todos los fenómenos... "La c:iencia 
eXJperimentaJ., contradice, ésta afirmación: Las investigaciones ex
perimentales nos enseñan que la fuerz¡a:, o "Las fuerzas vitales, no 
pueden nada slin el concurso de las condiciones físico-químicas''. 

Expone luego, el autor, la oo·eptación paulatina de las ide~s 
de C. Bernard, aceptación que entraña, la derrota del Vitalismo. 

Este, 1vuelve 1a apal'ecer, en las postrimerías del siglo XIX, 
pero l'econociend:o ya, la identidad, entre los materiales que consti
tuyen los seres vivientes,y los que se encuentran en la materia bru
ta, y 1al identidad, entre las fuerzas que rigen a 1am:bos. (Neo-vita-
lismo). 1 

En éste nuevo ·CUel'po d~ doctrina, el vitalista, encuentra eh 
la ·cool'denooión armónica del proceso vital, algo inexplicable, por 
otra ·energía que no sea una "energiaJ específica". 

T.e:rmina, e•l autor, afirmai!l'do que el v~talismo, ha sido siem
pre una doctriina filosófica, an!Jes que una doctrina: científica. Y 
agrega, con justa razón: ''Las cuestiones filosóficas, n1acidas de la 
necesidad de expli:cación genera~, propia a muchos hombres, y a su 
deseo de síntesis totales, no tienen soluciones definlitivas; son sin 
cesar d;iscultidas, no mueren j18JmáJs, puesto que .sólo desaparecen 
pal'a rena•Cier más taflde, bajo una forma nueva:. Acaso no sea una 
de sus seducciones, éste mo:vimieni\o incesante de destrucción y re
consrt:rnccJión ~' '. 

E~ prestigio que ·exmna 1a personalidad científica d.e Eugene 
O:ley hace casi inoficioso todo cuanto p.odamoo decir a.cerca de el 
trabajo, tBma de éste comentario, traJhajo interesante en todo con
cepto. 

R. LIEBESCHÜTZ 

REVISTA CHILENA DE HI<STORIA NATURAL, Año 
XXV, 1921, Santiago de Chile, puiblic<11da en 1923. 

Se ha d1ado a la publicidad el tomo 25 de esta conocida y pres-
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tigiosa 1~evista bimestral, un volumen de más de 700 páginas, con 
el cual se conmemoran dignamente las "ibodas de plata" de esta 
empresa ma:gna, con que ·el infatigah1e Dr. Oarlos E. Porter, fun
dílidor, ·director y reda0tor de la rev~sta, v:e ·coronada su labor árd:ua 
y desint.eresada ·de cinco lustros, que con dedicación incansable al 
progreso ·de las ·ci·encias na~turales ha mantenido durante un cua.r
to de siglo, .difundiendo el buen nombre intelectual de su patria 
por todo el mundo. 

El tomo contiene 62 artículos originales ·de la pluma de sabios 
colaboradores americanos y europeos, entre los cuales citaremos au
tores tan insignes como a .S. Ramón y Oaj,al, a Domingo Sánchez 
(:Madód), Ca11los .Sip·egazzini (La Plata), F'ederi·co Johow (•San
tiagv de Chile), Roberto Dabbene (B. A.), Juan Brethes (B. A.), 
Cristóbal M. Hieken (B. A.), Aug·usto C. Scala (L·a Plata), Car
los Skottsberg (U ps:rla) , I. Thériot (París), al mismo direct:or 
Oarlos Porter y muchos otros, v:ersando soibl'e tópicos muy varia
dos, de ca,si todos 1os ramos de líliS mencias Naturales : de Botá
nica, Zoo1og·ía, Fisiología, Geología, Química, Arqueología, etc. De 
va,rio¡;, de los :artículos hemos publicado ya y estamos haciendo 
resúmenes y análisis en .esta Revista. 

Una muy interesante sección "Orónica, Correspondencia, Va
riooade:s'' deja hien al d~l;t a los lectores .;oibre los últimos adelan
tos ele la ciencia, y asímiSlllo una amplia '·'Bibliografía" que con
tiene cita.das más de 200 obras y re'Vista.s, c·ompleta los artículos 
Bi•entífie;os del volumen. 

Merece de veras un· franco aplauso la obra activ·a y constante 
del Prof. Porte:r, por ·su fructuosa bbor de tantos ·años, en bien 
de la ciencia y de la instrucción pública, dentro y fuera de su 
país. 

H. SECKT 

ANALES DE ZOOLOGIA APLICADA. (Santiago de Chile). 
Remüs recibido dos números de esta conocida e importante 

re-vista CJhilena, '' Publicateión In1ternaciona~ !Almeric;ana, dedicada 
principalmente al e.stud•io biológico y sistemlitico de los zoopa.rá
sitos de la región neotropical ", edit,ada por el Dr. Carlos E. Por
ter. 

El primero, Año VIII, 1921, contiene los siguientes tra:bajos 
orig'Íl1wles: 

J ean Bretlhes: Nouveaux hyménopteres du Ohili (p. 6-8) ; 
D. Monfallet: L' iritis a Herpetomonas du cheval (p. 9-15); 
Vicente Izquierdo: Notas sobre él huevo de Eriocampoides li-

macina. "Ohape" (p. 16-19) ; 
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C. E. Porter: Notas breves de Entomologfa Agdcola ( conti· 
nua:ción): 27. Una .larva que 11taca a los pal<tos.-28. Sobre una po
lilla del ·caJmote. (p. 20-,21). 

En el segundo número, Año IX, 1922, se publican los siguien
tes i rabajos : 

J ohn A. W olf1'so!hn: Investigaciones sobre el propóleos (p. 
5-6); 

Uldaricío Prado: El Gl.aHus ínauris ( Oa,stelló). Juicio critico. 
(p. 7-26); 

N. A. 'Cobb: Two Tree-infes,ting Nemas of the Genus Tylen
chus. (p. 27-35, con 3 :figuras); 

C. E. Porter: Nota,s 1brevces de Entomología Agrícola (conti
nuación): 29. Un nuevo Escolí.tido ,que aba,ca el ,roble.-30. Parata,~ 
con Acaros.-31. Hojrus de la papla: (Solanum tuherosum), 'atacadas 
por Capsus picturatu~ (Bl.) Sign.-32. Sryrphus similis y "p1ilgóu 
lanigero".-33. Oul'culiórnído ,que at,aca a la vid.~34. Un Longico-r
nio ·nocivo a la Araucarila:.-35. Dos dipteros que atacan a la,s cere
zas en el país (p. 36-39). 

Ambos números contienen a:dermás secciones de "'Crónica, Co
rrespondencia, Varied&des", ·4e "Reproducciones" y de "BibEo
grafía". 

De alg~unos de 'los 1articulos original·es que aparecen en los dos 
números, tratamos especia·Lmente en esta Revista. 

H. SECKT 

PORT;ER, CAl"RLOS E.: Una peste de la Pwlrna de Coqttitos . 
.Anal. de z,oologra a1pE·caJda (1Santiago de Chile), X, 1923, p. 6-7. 

El autor ha constat.a;do sobre frutos de la ''Palma de Chile'' 
(Jubaea; chilensis) 1a presencia de un Cóccido, Asterolecaniurn va
riolosurn~ Ratz., Hemíptero parásito, conocido hasta fines de 1912 
sólo en E·uropa, Canadá y algunas regiones de los Esta:dos Unidos 
de Norteil!méri-ca, viviendo allí solamente ·sobre especies de Q1~er

.cus j pero a principios de Feba.·ero de 1913 fué descubierto por el 
autor sobre hotj•a:s y ramas de una encincl, .en ·Chile ( Temuco), 
siendo estas observaciones, como creemos, las primeras de la exis
tencia del paráJsito precitado en la Amérioa del Sud. 

H. SECKT 

BA!RROS, · RAFAE1L: Aves de la Cordillera ele ~4_concagua. 

Rev. Ohil. Hist. Nat., XXV, 1923, p. 16'/-192. 
La presente lista de aves chilena-s, de La Precmdillera y Cor

dihlem, contiene representantes de los siguientes órdenes y familias 
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(1as cifras entre paréntesis indican el I'Úmero de las especies ci
tadas): 

Ord. Tinam.iformes: F:am. TinamiMe •(1); Ord. Gallifor~m,es: 

Fam. Odontophorida'e (1); Ord. Columbiformes: Fam. Columbi
dae (1), F'am. Peristerida:e (3); Ord Raüiform.es: F~m. Ralli
dae (2); ÜI'd. Charadriiformes: Fam. Atta:.¡id<k (2), Fam. Chara· 
driidae (1), :ffiam. Scolopa.cidrAe (1); Ord. Ardeiformes: F·aJm. Ar
deidae (1) ; Ord. Anseriformes: Fiam. Anatidae (3) ; Ord. Pele
caniformes: Fam. Phalacrocorac•~dae (1); Ord. Cathartidifolf'mes: 
F1!l!ffi. Cathartida,e (2) ; ÜI'd. :,Accipitriformes: Fam. F'alconid.ae 
(:8); Ord. Strigiformes: Flam. Bttbonidw& (4); Ord. Psittacifor
mes: F:rum. Psittacidae (1) ; Ord. Corqciifor·1nes: Fam. Caprimttl
gidae (1), Fam. Trochiilidae (3); Ord. Piciformes: Fam. Picidae 
(2); Ord. Pa,sseriformes: F:!lJm. Hylactidae (3), Fam. Dendroco
laptidae (11), Fiam. Tyrannidae (13), Frum. Phytotomidae (1), 
F·a:m. Hirudinidae (2), Fam. Troglodytifl,dJr, (1), Fam. Turdidae 
(1), Fam. Mimidae (1), Fam. Mota,cillidae (1), Fam. F'ringilli
dae (13), F·am. Icteridae (4). 

H. SECKT 

PET!RONIEVICS, BRANIHLAV: Ueber das Becken, den 
Schultergür·tel und einige 1andere Tei1e d:e:r Londoner A1rchaeo
pteryx. - Ginebra, 1921, con 2 lá.minas. 

El autor ha heciho estudios '!l!llatóm1c.os en 1Ja: famosa A rchaeo
pter·yx del Museo de L'orndres, e~&pecialment'e sobre los detalles de 
la estruotma de la cintura torá.cica y de la pelvis. De los resulfta:
dos de su:s inv·est1gaJciones es de mencionar que el coracoide es cor
to y a.nciho, ha:s,tante pa.re,cido en su :DoTlllla :ail ·Cüra·oci1de de los RCip
tiles. Los huesos pel·vianos están :separados por suturas; la larga 
sínfisis del pubis s·e asemej'a muCiho a la de ciertos DinoStaurios. 
La úniea .ave viva que posee una sínfisi~s .pu'b]ana, es el avestruz; 
pero la forma de la sínfisis en éste, es mu¡y diferente de l:a que de .. 
muestra en Archa1eopteryx. 

El autor campam el ave del Museo londinense con la del Mu
::,eo de Berlín, 'genera1menbe conocida ·con :el nombre de Archa:eo
pteryx Sie;m,engii Dames, Hega:ndo a afi11mar que ambas a:ves repre
sentan dif·eren.tes géneros: Archaeop'teryx (Londres) y Archaeor
nis (Berlín), y hasta tal vez ·pertenec,en a distintas familias. 

A base de sus estudios eomparativo~s llega el autor a J;a:s si
~mientes eonclusioneH: 

1°. L,a,s .A:ves derivan indudab1em:ente de los Reptiles. 
29 • L1a:s formas predeeesoras de las AIVes deben buscarse entre 

1os Lacertilia, o a: ~o menos ambas, Aves y L'aoertilia, han tenido· 
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una fol.'íl1la de origen común, basándose esta conclusión principa1~ 
mente en la estructura del cora0oide. 

3°. Ij'a .semejanz·a ·entre las .Acves y los Dinosaurios se debe a 
0onvei'gencia. 

4°. Archaeopteryx es más primitiva que Arch.aleornis, en la es
tructura de ·su peilvis y cintura torrucica. 

5°. Archaeopteryx o está más cercana' al' tipo general •de ave, 
del ·CUJ:tl ambas, Carinatae y Ratitae, derivan, o representa d1recta
ment!' este tipo, pues posee, por una parte, las alas desarrolladas 
de las Carinaük, por ot:t~a el coracoide primitivo y proha:blemen
te el esternón no carinBJdo d·e las Ratitae. 

6°. La separación de los dos grupos, Carina1Me y Rat#a¡e, ya 
ha tenido lugar en tiempos jurásicos. 

H. SECKT 

GESOHKE, KOENI,GíSBE:RlG: Co~ora:ción de~ bacilo de Koch. 
Según se despl'lendfl de laboriosas investigaciones comparadas 

del autor, el método de Ziehl-Neelsen-comunmente empleado pa
m reve1ar el bacilo de la tuberculosis en esputos u otros productos 
p·atológicos, fracasa muchas vec.es y carece, por tanto, de las ga
rantías nece,g.arias. 

Así ha negado a la conclusión de que e1 único método seguro 
es el pwblicado ·en 1907 por Spengler o su modificación según 
Jotten~Haarmann ( 1920). Estos deben reemplazar a aquel como 
métodü universal de coloración del badlo de Koch. 

I. Método de S'Pengler : 
!Üolomción corriente con fucsina f1enic·ada '( 2-3 segundos). 
Acido pícrico-alm~hol, más 3-14 gotas de ácido nítrico al 15 

%, ( 5 segunqos) 
.Accido píci'ico-al0ohol, hasta obtener colora.ción amarillenta. 
Lavar, secar, etc. 

II. Método de Spengler, modifieado por Jott<en-Haarmann: 
Ooloració:(l común eon fucsina. fenicada. 
DestCOlorar con ácido nítrico al 15 % (20 segundns). 
Lavado corto en agua. 
Oalorear con ácido píerico-a.lcohol (30 segundos). 
lJavar, secar, etc. 

Los bacilos teñidos de rojo resaltan sobre el fündo amarillento. 
La mezcla de SP'engler (ácido pícrico-a1coihol) se obtiene disol-

AÑO 10. Nº 7-8. SEPTIEMBRE-OCTUBRE DE 1923



-223-

viendo 2 gr. de ácido pícrico en 40 c. c. de agua d€Stilada; 24 homs 
después se filtra y agrega cantidad igual de wlcohol de 96°. Convie
ne usar soluciones viejas y filtradas de nuev;o. 

Porta~objetos intachables. No calentar demasiado. Observar 
con fuente luminosa artificial. 

De "Zeitschrift für Tb. ". Tomo 36. Cua:d·erno 5. 

E. ]'. BARROS 
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